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E
l Espacio Europeo de Educación Superior ha supuesto el inicio de una gran transformación en
la Universidad europea, y por ende, en la española. Las nuevas metodologías de enseñan za-
aprendizaje, la incentiva ción a la movilidad docente y estudiantil, los nuevos títulos y denomi -

na ciones académicas, el acer camiento al mundo laboral... son, sin du da, –y pese a la polémica inicial -
mente generada– cambios que van a ir asumiéndose de forma progresiva y en cascada. También el
nuevo modelo europeo ha supuesto la elaboración de nuevos planes de estudio en todas las titula-
ciones de las carreras universitarias, lo que ha generado debates y negociaciones en los foros univer-
sitarios para determinar los nuevos contenidos que se han de impartir en la formación de los futuros
titulados. 

E
n suma, una propuesta integral de renovación de la vida universitaria que, si bien se planteó
ha ce casi una década, sólo en estos últimos se ha desarrollado, a veces de forma vertiginosa y
precipitada, para poner en marcha el amplio conjunto de medidas y reformas que conlleva el

Espa cio Europeo. Serán necesarios varios años para su implementación y sobre todo para su incar-
dinación en el quehacer cotidiano de la Universidad; también será imprescindible la perspectiva his-
tórica para valorar las consecuencias del nuevo modelo.

S
i bien valoramos, desde esta publicación, positivamente la apuesta institucional por la renova-
ción universitaria; como es lógico, hay factores exógenos y endógenos que desde el inicio están
viciando esta oportunidad histórica de apostar por un modelo universitario para el futuro, en

todas sus dimensiones. En concreto, nos vamos a referir en esta reflexión al lugar en que han que-
dado las tecnologías de la comunicación y la información, y la educomunicación, en los planes de
estudio de las nuevas titulaciones para Maestros/as.

L
os pasados planes de estudio puestos en marcha, en la década de los no venta, fueron, en este
sentido, muy certeros a la hora de incorporar las nuevas tecnologías aplicadas a la educación
como ma teria troncal en todas las

especialidades de los planes de Ma gis te -
rio y Educación Social. Se tomó concien-
cia de lo que la informática, la co mu ni -
cación y las tecnologías estaban su po -
niendo para la «revolución escolar» y se
apostó por su inclusión obligatoria en to -
dos los planes, desde el mismo Boletín
Ofi  cial del Estado, no dejando margen al
todavía hoy inexplicable colectivo de pro-
fesores «anti-tecnologías» –ya llamados
«tec nófobos»– que siguen pre sentes en
mu  chas Escuelas y Fa cul tades de Edu -
cación de todo el territorio na cional y que
no tienen ningún remordimiento en igno-
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rar en los planes de los futuros maestros todo aquello que suponga la formación didáctica en
tecnologías de la comunicación, argumentando, o bien su escasa relevancia –ya cada vez
menos énfasis— o bien alegando que sus contenidos son ya «transversales» –y todo profesor
debe estar obligado a impartir su asignatura con estas nuevas tecnologías–, sin tener presente
el desconocimiento que, por desgracia, aun muchos docentes tienen de ellas y que, en suma,
lo más importante en la formación de los futuros docentes no es tanto el conocimiento de los
aparatos, como la reflexión y la aplicación didáctica de estas tecnologías comunicativas.

L
a nueva normativa para la elaboración de los nuevos planes de estudio de Magisterio
alu den, como no podría ser de otra manera, a la importancia de las tecnologías de la co -
municación en la educación, incluso se incluyen competencias sobre recepción mediá-

tica en el módulo de familia o se propone una Mención especial en el ámbito de las TIC, pero
—he aquí el flagrante fallo de la Orden— se ignora incluir descriptores específicos de manejo
de las nuevas tecnologías, competencias en el ámbito de recepción crítica y de alfabetización
me diática, e incluso de producción con los nuevos medios. En suma, se abona el terreno para
que en el ámbito intrauniversitario –donde en realidad esta propuesta europea delega la ela-
boración del plan de estudios– se «decida» si las TIC y la comunicación han de tener entidad
como materias de formación para los futuros maestros o deben difuminarse como «transver-
sales» en todo el ámbito curricular. Se produce así un paso atrás de gran calibre frente a la
década anterior, porque justo ahora que la apuesta por la informática y la comunicación en
los centros educativos de Infantil, Primaria, Secundaria y Adultos es firme, es cuando precisa-
mente los universitarios relegamos este ámbito a un segundo nivel en importancia. Pensar que
los futuros maestros pueden enseñar con tecnologías sin haber aprendido sus usos didácticos
y sus posibilidades de explotación pedagógica es tan torpe que califica y etiqueta desgraciada-
mente a las Univer sidades que han conseguido el anacrónico logro de aprobar estos «tecnó-
fobos planes». Relegar la formación didáctica en TIC y comunicación a semi-asignaturas de
tres créditos en pro de otras materias más «im portantes» es un suicidio en toda regla de un
plan que puede responder a círculos de poder, cortijos académicos o intereses poco confesa-
bles, pero no a necesidades y carencias de los estudiantes universitarios.

H
emos asistido así en los úl -
timos meses a un es -
 pectáculo esperpéntico

en muchas Uni versidades es  pa ño -
las que, sin duda, traerá conse-
cuencias imprevisibles; un paso
atrás en la formación de los futu-
ros maestros que ha cen que nues-
tros futuros do centes tengan ahora
un estudios más «analógicos», que
digitales», justo en la so ciedad del
conocimiento, invitándoles una
vez más a buscarse la formación
fuera de la Univer sidad y esto sí
que de nuevo entristece a quienes
creemos en una Uni versidad que
en la sociedad del conocimiento.
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